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« Te deseo el año más fervoroso, el más santo y lleno de méritos; no 
descuides nada de tu parte para que esto suceda y redobla tu celo para 
obtener la gloria de Dios. » (Carta 31) 
 
« Cómo deseo, querida hija, que seas fuerte y robusta en la virtud; que 
nunca más, haya en ti ni inconstancia, ni cobardía, y que tengas un fervor 
sostenido en todas las cosas y ardiendo de celo para trabajar por la gloria 
de Dios, donde sea que él quiera y para vencer todas tus repugnancias, y 
convertirte en una perfecta imitadora del Santo Niño Jesús que te ama 
mucho y que te ha dado tantas gracias. » (Carta 69) 
 
« Arde de celo, querida hija, para ti y para los demás. » (Carta 125) 
 

« Estoy muy contenta, querida hija, con las buenas disposiciones que me 
has mostrado; veo que estás llena de celo en tu trabajo y en hacer que este 
establecimiento tenga éxito; eso me hace muy feliz. Continúa, querida 
hija, y haz todo por Dios. Sé Marta y María al mismo tiempo, se puede: 
asegúrate de que lo temporal no perjudique a tu pobre interior, cuídalo 
mucho, hija mía. » (Carta 439)  
 
« Meditad bien a Jesucristo y a los santos; seguid sus pasos y temed solo 
el pecado; todo lo demás no es nada y no nos sirve mucho para llegar al 
cielo. Trabajad ardientemente en vuestra santidad, para combatir vuestras 
faltas, para adquirir las virtudes de Jesucristo; desprenderos de todo; 
volveros amables y humildes de corazón, ardiendo de celo y caridad; 
tened cuidado de no dañar esa virtud de ninguna manera. » (Carta 501) 
 

« Arded de celo por amor a Jesucristo. » (Carta 1221 (3)) 

 

 

 

 



Meditemos con la Palabra de Dios 
Si 51, 18          Pues decidí poner la sabiduría en práctica, tuve celo por el bien   

                       y no quedaré confundido. 

Jn 2, 17 Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: « El celo por 

tu casa me devorará. »  

Rm 10, 2 Testifico en su favor que tiene celo de Dios, pero no conforme 

a un pleno conocimiento.  

Rm 12, 11 Tened un celo sin negligencia, con espíritu fervoroso, sirviendo 

al Señor. 

Flp 3, 14 Corro hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama 

desde lo alto en Cristo Jesús.  

Tito 2, 14 Se entregó por nosotros a fin de rescatarnos de toda inquietud y 

purificar para sí un pueblo que fuese suyo, fervoroso en buenas 

obras.  

… y nuestra Regla de Vida 

C 9-10  C 106  C 109  C 131  C 158b  

D 3f   D 21  D 47  D 53  D 56 

 

Vivir en los lazos de una mutua caridad, aspirar sin cesar a un amor de Dios más 

sincero y más ardiente, trabajar con celo constante para darlo a conocer y hacerlo amar; 

he aquí la vocación de las Hermanas de la Presentación de María. (RC, p. 232) 

Una Hermana de la Presentación de María, penetrada de la santidad y sublimidad 

de su vocación, y realmente animada por el espíritu de su estado, sentirá una alegría 

interior, verá reanimarse sus fuerzas e inflamarse su celo cuando llegue el momento en 

que deba empezar el santo ejercicio del catecismo. (RC, p. 74) 

Mientras arda en nosotras el celo ardiente y puro de nuestros orígenes, Dios bendecirá 

nuestras obras. Pero ya se nos advirtió que, si llegara a enfriarse, se perdería el espíritu 

primitivo y desaparecería la Congregación. (C 109) 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Sirach+51:18&version=NRSV
https://www.biblegateway.com/passage/?search=John+2:17&version=NRSV
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Romans+10:2&version=NRSV
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Romans+12:11&version=NRSV
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Titus+2:14&version=NRSV


Comentarios: 

Este deseo de orar y consagrarse a Dios por la unidad de la Iglesia lo deben 

considerar como particularmente suyo los religiosos, hombres y mujeres, puesto 

que ellos se dedican de modo especial a la adoración del Santísimo Sacramento, 

y son como su corona aquí en la tierra, en virtud de los votos que han hecho. 

(Mysterium fidei, Encíclica sobre la doctrina y culto de la sagrada eucaristía, Papa 

Sn. Pablo VI, 3 septiembre 1965, n. 72) 

Es sano acordarse de los primeros cristianos y de tantos hermanos a lo largo de 

la historia que estuvieron cargados de alegría, llenos de coraje, incansables en el 

anuncio y capaces de una gran resistencia activa. Hay quienes se consuelan 

diciendo que hoy es más difícil; sin embargo, reconozcamos que las 

circunstancias del Imperio romano no eran favorables al anuncio del Evangelio, 

ni a la lucha por la justicia, ni a la defensa de la dignidad humana. En todos los 

momentos de la historia están presentes la debilidad humana, la búsqueda 

enfermiza de sí mismo, el egoísmo cómodo y, en definitiva, la concupiscencia 

que nos acecha a todos. Eso está siempre, con un ropaje o con otro; viene del 

límite humano más que de las circunstancias. Entonces, no digamos que hoy es 

más difícil; es distinto. Pero aprendamos de los santos que nos han precedido y 

enfrentaron las dificultades propias de su época. Para ello, os propongo que nos 

detengamos a recuperar algunas motivaciones que nos ayuden a imitarlos hoy. 

(Exhortación apostólica Evangelii gaudium, Papa Francisco, 24 noviembre 2013, 

n. 263) 

 

Un compromiso: 

¿Qué es lo que hace arder mi corazón de celo? ¿Estoy dispuesta a hacer algo 

para estimular mi celo y actuar consecuentemente – cada semana ? ¿cada día ?  

 

¿Qué puedo hacer para que el fuego del celo arda en mi corazón y tenga coraje 

para hacer mucho más? 


